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			A quienes inician el final de esta aventura: incluso en la oscuridad más profunda se abren brechas de luz

		


		
			Prólogo

			 

			 

			 

			 

			 

			Abril de 2004

			 

			Los mechones ondulados que escapaban de las trenzas deshechas le caían por la espalda y a ambos lados del cuerpo, acariciando el suelo de madera polvoriento. A la pequeña de ojos verdes aquello no le importaba, tampoco la oscuridad, pues debía mantener el corazón tranquilo para que él no la descubriera.

			Había decidido esconderse debajo de la cama más grande que había en la casa, pensando que sería el lugar más seguro. Sentía la respiración agitada, pero no quería que ese ruido la delatara, así que lo mitigó con la mano en la boca mientras oía sus pasos subiendo por las escaleras.

			La madera crujía a cada pisada y el corazón de la niña se aceleraba a medida que iba aproximándose.

			—¿Dónde estás? —pronunció la voz dejando que el melódico italiano envolviera la pregunta. La niña no respondió y subió la otra mano para afianzar el agarre. Intentaba no mover un músculo; la descubriría si lo hacía, y ella no quería perder. Pero no podía contener el sonido que deseaba resonar por la cálida estancia—. ¿Dónde se ha metido la princesa más bonita de la casa? —continuó diciendo sin dejar de caminar por la habitación—. ¿Detrás de las cortinas? ¿En el armario? —La sonrisa se le agrandaba cada vez más, sobre todo porque veía sus zapatos trazar círculos de aquí para allá, incapaz de dar con ella—. Tendré que comerme yo solito las galletas que ha preparado mamá, para que no se pongan malas —dijo el hombre, cada vez más cerca de la cama, agachándose.

			—No…

			—Te pillé —soltó a la vez que levantaba el edredón, que había estado escondiendo a la pequeña Dianora de su padre. La risa de la niña vibró por la habitación que Enzo y Rosella compartían—. ¿No quieres ir con mamá? —preguntó mientras la ayudaba a ponerse de pie; la alzó en brazos—. Espera, vamos a peinarte. No queremos que se enfade, ¿verdad?

			Dianora negó con la cabeza, recordando por qué su mamá no debía alterarse, mientras pasaba los bracitos por los hombros de su padre para esconderse en su cuello. El mejor lugar del mundo, donde se sentía protegida, segura.

			—Pero yo quiero comer mis galletas —pidió utilizando sus dotes. La pequeña sabía que, cuando quería algo, bastaba con que agudizara la voz mientras fruncía el ceño con suavidad; la mirada del cachorrito, la que era capaz de derretir a cualquiera—. Porfa…

			Aunque no siempre funcionase.

			—Antes voy a trenzarte el pelo, Di —respondió Enzo, resistiéndose a la carita de su hija. No tardó en sentarla en el tocador donde Rosella se maquillaba y guardaba además algunas joyas—. ¿Preparada? —La niña asintió, de brazos cruzados y algo enfurruñada, mientras notaba que el cepillo le acariciaba el cuero cabelludo. Odiaba esa sensación; a veces los enredos le hacían daño, pero las manos de su padre eran delicadas y ágiles, y él siempre procuraba no estirarle del pelo—. ¿Qué hacemos esta vez? ¿Dos trencitas sueltas?

			La mirada de Enzo se encontró con la de Dianora en el espejo. Dos miradas iguales, bañadas en el mismo color: un intenso verde entremezclado con un tono más oscuro. La niña asintió, deseando ir de una vez a la cocina, donde su madre estaría esperándola con la bandeja de dulces.

			—¿Sabes qué día es mañana? —preguntó el hombre echándole la trenza acabada hacia delante para enfrascarse enseguida en la otra.

			Dianora esbozó una gran sonrisa mostrando los dientes.

			—Mi cumpleaños.

			—Tu cumpleaños —enfatizó sin dejar de mirarla—. ¿Y cuántas velas pondremos en la tarta?

			—Cinco —respondió la pequeña a la vez que alzaba la palma de la mano y soltaba una risita.

			Estaba emocionada, sobre todo por la tarta que sus padres le habían prometido. Una gran tarta azul con velas rosas, pues a Dianora no se le iba de la cabeza la película que había visto unas semanas atrás: la de la princesa de los bosques y el príncipe que la había despertado con un beso. Ella quería disfrazarse de la Bella Durmiente y colocarse la tiara dorada en la cabeza para soplar sus cinco velas.

			Ni Enzo ni Rosella habían podido decirle que no, pues se habían mostrado incluso más emocionados que la propia Dianora, y su madre, que subía por las escaleras para averiguar por qué tardaban tanto, no había desperdiciado ni un minuto para planificar la fiesta de su pequeña, aprovechando que se hallaban a las afueras de Milán. Vivían rodeados por una naturaleza que parecía haberse disfrazado de bosque encantado; el ruido del río amenizaba el paisaje y las mañanas se convertían en el escenario perfecto para que los pajarillos cantaran hasta hartarse.

			Había sido una buena decisión esconderse de la escandalosa ciudad, sobre todo cuando en su interior crecía una nueva vida. Se apoyó la mano en el vientre, ligeramente abultado, mientras pensaba en que aquellos años debían quedar atrás, aunque antes acabarían lo que habían empezado: la búsqueda del tesoro más ambicioso al que se habían enfrentado jamás.

			Rosella sonrió cuando observó, por la rendija de la puerta, a Enzo concentrado en la tarea que más precisión requería; peinar a su hija no era tarea fácil, sobre todo porque Dianora había heredado su tipo de pelo. Ambas compartían la misma cabellera negra, larga hasta la cintura, lisa y suave, que se enredaba con extrema facilidad.

			—Pero qué mayor —los sorprendió cuando la vio levantar la mano para reflejar cuántos añitos cumpliría al día siguiente.

			A la niña le dio igual que su padre todavía no hubiera acabado con la segunda trenza, pues había aparecido la persona que la resguardaba de la lluvia y la abrazaba cuando los truenos acechaban; la que le hacía sus galletas favoritas, esas con los trocitos de almendra por encima; la que le dejaba decidir su ropa y no la reñía cuando echaba el cuarto de baño a perder porque se creía una sirena que buscaba la manera de volver al mar.

			No había nadie a quien Dianora quisiera más que a su madre.

			—¡Mami! —exclamó la pequeña volviéndose hacia ella, suplicando con la mirada que la alzara en brazos.

			—Di, dame dos segundos; ya acabo —pidió Enzo mientras sujetaba el final de la trenza con una goma. Rosella había apoyado la barbilla en el hombro de su marido, sonriendo, mientras se acariciaba el vientre—. Que tu madre solo ha venido a molestar —bromeó, aunque nada impidió que su mujer lo fulminara con la mirada—. Lista, amore, mira qué bonitas han quedado. ¿Te gustan?

			Dianora asintió de manera efusiva, contenta con su nuevo peinado, aunque su padre supiera que pronto le tocaría volver a hacérselas, pues no era capaz de estarse quieta más de diez minutos. Le encantaba brincar e inventarse mil juegos, tantos como su imaginación pudiera soportar. Dianora Sartori era vida, alegría, y adoraba a sus padres, el mismo sentimiento que Enzo y Rosella albergaban; serían capaces de destrozar el mundo si su pequeña llegara a sufrir el menor daño.

			Cerraron la puerta de la habitación ocultando lo que allí había: el colgante de zafiros plateados, el primer corazón de los tres que pertenecían a uno de los tesoros más valiosos del mundo y, junto a él, el cofre de madera que los resguardaba.

			Ese tesoro que, sin que ellos lo supieran, ya había marcado el final de la familia Sartori.

		


		
			1

			 

			 

			 

			 

			Nueva York, Estados Unidos

			Marzo de 2023

			 

			El ruido de las noticias opacaba la respiración tranquila del detective. Hacía unos minutos que había abierto los ojos, o quizá habían sido horas; no lo sabía y tampoco le apetecía averiguarlo, aunque los tenues rayos del sol que se colaban por las cortinas le indicaban que debía levantarse.

			Ignoró la petición mientras volvía a bajar los párpados para toparse con la oscuridad. Tal vez su resistencia se debiera a que ese día se cumplía medio año desde el accidente.

			Seis meses.

			O lo que para Vincent era lo mismo: una eternidad que se había juntado con el silencio para hurgar en una herida que todavía sangraba, por más que intentara cerrarla. Soltó un suspiro profundo para apartar ese pensamiento mientras se llevaba la almohada a la cara, como si quisiese esconderse del mundo. «Medio año», pensó sin poder evitarlo, y su recuerdo, como era habitual, impactó de lleno en él: la primera vez que la había contemplado de lejos, en el club, su barbilla alzada de manera sutil y los hombros echados hacia atrás; la melena ondulada cayéndole con delicadeza por la espalda; el conjunto negro que la había hecho parecer inalcanzable; el colgante en forma de serpiente enroscado en el cuello; los labios rojos…

			Esos labios rojos que lo habían llevado a la ruina, pues había bastado un beso para que Aurora se le clavara por debajo de la piel. Él no se dio cuenta hasta más tarde, y el impacto que había supuesto reconocerlo aún le dolía, como si lo quemara.

			«Lo que ocurre es que me quemas».

			—Basta, joder —soltó un gruñido que evidenció su irascibilidad, además de la tristeza que sentía.

			La culpa lo carcomía y no había hecho más que intensificarse en esos seis meses. Viajaba dentro de él, como una tormenta que avanza destruyéndolo todo a su paso. Recordaba con precisión cada segundo: el golpe que le había dado sin querer, la pérdida de control del coche, sus gritos pidiéndole que frenara, el impacto, la caída… Y, de repente, nada. El río se la había tragado sin piedad, y todo había sido por su culpa.

			Estaba cansado de que su recuerdo no dejara de perseguirlo; lo acorralaba por las noches y a cualquier hora del día. Conversaciones. Palabras. Silencios. Miradas. Había perdido la cuenta de cuántas veces había soñado con sus ojos verdes, con esa mirada afilada que, con el paso de las semanas, había aprendido a interpretar.

			Sin darse cuenta, había empezado a conocer a la mujer tras la máscara de su ambiciosa afición por las joyas. Y habría querido saber más, porque, a pesar del rumbo que su vida había tomado en ese mundo de oscuridad, Aurora escondía un corazón frágil, capaz de querer. Su gatita había sido la prueba de ello. Esa felina de ojos amarillos y pelaje negro, que se aproximaba a él con sigilo, se había adueñado del corazón de la ladrona de guante negro. Pero ese corazón había dejado de latir hacía meses y Vincent notaba que el suyo caminaba perdido sobre un lienzo en blanco.

			«Dramático», se replicó a sí mismo mientras se incorporaba en la cama sin dejar de contemplar a Sira, que, de un salto, se acercó a él buscando una caricia. El detective sonrió, un gesto diminuto que rozó la comisura de la boca. Le pasó la mano asegurándose de llegar por detrás de las orejas. La gata ronroneó en respuesta, se recostó a su lado y cerró los ojos.

			—Lo sé —murmuró mientras desviaba la atención hacia la televisión encendida—. La echas de menos.

			El animal maulló y él se obligó a dejar de pensar en ella mientras extendía el brazo para alcanzar el mando a distancia y apagar la pantalla. El canal de noticias llevaba meses acompañándolo a cada momento del día: por la mañana en el desayuno y por las noches durante la cena; incluso había llegado al extremo de necesitar su ruido blanco para poder conciliar el sueño.

			—Yo también —confesó al bajar la mirada de nuevo.

			Dos palabras que encerraban la extraña sensación con la que había estado conviviendo los últimos tiempos. Soltó otro suspiro, un poco más hondo que el anterior, y cerró los ojos mientras se frotaba el puente de la nariz. No podía seguir así, consumido por una tristeza que debería haber sido pasajera. «Pasajera», se repitió, soltando una risita sarcástica, incrédula.

			El odio que había sentido hacia ella sí que había sido pasajero, pues, sin saber exactamente cómo, se había transformado en otro sentimiento que le había resultado difícil de ignorar y que seguía acumulándosele en el pecho. Ese era el problema, lo que lo mantenía irritable la mayoría del tiempo: su afán por deshacerse de ese obstáculo había provocado que se encerrara en sí mismo, batallando contra un recuerdo que siempre ganaba la pelea.

			Estaba harto de todo. De enfrentarse a preguntas a las que siempre ofrecía la misma respuesta vacía, sin vida; de fingir sonrisas cada vez que ponía un pie en la calle; de lidiar con los periodistas, los pocos que aún permanecían interesados, ansiosos por descubrir algún detalle morboso sobre la muerte de la ladrona de joyas más buscada. La noticia había sorprendido al mundo y estaba seguro de que este se quedaría asombrado si les mostraba la verdad a los medios; una verdad que implicaba sentimientos, traiciones, disparos, sangre, venganza…

			Dudaba mucho que pudiera olvidar aquella noche algún día u olvidarla a ella.

			Tensó la mandíbula mientras recorría el estudio con la mirada y se levantó de la cama haciendo que Sira maullara en protesta. Seguro que tenía hambre, pues no solía mostrarse cariñosa a no ser que quisiera obtener algo de él. «Gatita lista», sonrió, negando sutilmente, y se dirigió a la cocina. Pero antes de alcanzar la puerta del armario, la vibración de una llamada entrante inundó el espacio y supo que no se detendría hasta que se dignara a contestar. De eso también estaba harto; no le apetecía oír otro sermón que conocía de memoria.

			Era consciente de que la vida continuaba avanzando sin él, de que se había apartado de su círculo, de la rutina… Cualquier pensamiento se esfumó cuando la causante de sus últimos dolores de cabeza renunció a llamarlo de nuevo y pasó a aporrear el timbre de su casa. A pesar de haberle dicho que no lo hiciera, su hermana se había atrevido a ir; sabía que no le daría tregua hasta que no le abriese.

			—¡Abre la puerta o la echo abajo! ¡Y no estoy de broma! —gritó desde el otro lado, adivinándole el pensamiento. Conocía a Layla como la palma de su mano, igual que ella a él. Quizá ese era el motivo por el cual rechazaba verla—. Me he pedido el día libre, así que tú sabrás…

			Entonces, sin pensarlo demasiado, acabó con el obs­táculo que lo había protegido hasta ese momento. Layla no se iría sin respuestas por mucho que él no estuviese para sus preguntas.

			—¿Puedes dejar de gritar? —la reprendió tras abrir de par en par. Layla arqueó las cejas y no dudó en adentrarse en el estudio—. Estoy bien, ¿vale? Me pillas ocupado. —Ni siquiera había acabado de hablar cuando ya se dirigía a la cocina.

			Se agachó para ponerle el cuenco de comida a Sira. Le daba la espalda a su hermana y, aun así, era capaz de sentir su mirada clavada en la nuca.

			—¿Tan ocupado estás que no puedes dedicarme ni cinco minutos?

			Vincent carraspeó cansado.

			—Layla —pronunció volviéndose hacia ella, y su hermana contempló el estrago de unos meses durante los cuales el detective se había descuidado por completo: la barba crecida, abandonada; el pelo un poco más largo que como solía llevarlo; el abdomen, que había perdido algo de forma; los hombros caídos… Pero lo que más impresión le causó fue descubrir su mirada vacía, desanimada, además de las ojeras pronunciadas—. Si no tienes nada que decirme, puedes irte —continuó al ver que se había quedado callada.

			—No, espera…

			—¿Qué? —se enfrentó a ella—. Es domingo y quería limpiar la casa, y no puedo hacerlo contigo aquí. ¿Quieres algo?

			—Vince… —susurró como si le doliera. Lo hacía. Le dolía ver a su hermano en ese estado, pero lo que más la apenaba era ver cómo seguía apartándola—. Llevo meses sin verte.

			—¿Y? —Quería restarle importancia, que se percatara de su indiferencia y decidiera marcharse. Empezó a apilar los platos sucios en el fregadero, aunque notaba su pequeña figura detrás de él.

			—No me devuelves las llamadas, ni siquiera me contestas a los mensajes. Hoy me has abierto de milagro, y ahora te encuentro así…

			—¿Así cómo?

			Layla no le iba a decir nada que él no supiera, esa imagen de dejadez que le enseñaba el espejo cada mañana.

			—Dándome la espalda —contestó—. Mírame. —Pero lo que recibió fue un silencio rígido instalándose entre ambos—. Vincent —insistió una vez más, y observó que los músculos de la espalda se le tensaban—. Papá también está preocupado. No ha sabido nada de ti desde…

			—No lo digas.

			La joven cirujana se quedó callada. No era su intención abrir una puerta que de lejos parecía estar cerrada cuando en realidad seguía entreabierta para que Vincent recordara todo aquello que aún le dolía y se provocara más heridas que tardarían en sanar. Tampoco quería presionarle y que acabara enfadándose, pero sabía cuándo su hermano necesitaba que alguien le vendara los cortes para que dejaran de sangrar.

			—Necesitas hablar…

			—No —contestó él, y siguió moviendo los platos de aquí para allá, como si hubiera activado el modo automático.

			—Te conozco, sé cuándo estás mal, Vince. Ni siquiera puedes mirarme porque temes romperte delante de mí… —Layla se acercaba despacio y aprovechó que su hermano había apoyado las manos en la encimera para colocar la suya sobre su hombro en una muestra de afecto, del amor que sentía por él—. Soy tu hermana —dijo esperando que con esa obviedad comprendiera que ella solo quería ayudarlo—. Necesitas hablar, desahogarte. Llevas meses aquí, encerrado, y sé que duele, pero… Si necesitas romperte, hazlo; te aseguro que voy a estar aquí para sujetarte.

			No detuvo la caricia y, con cuidado, se aproximó hasta colocarse a su lado. Contempló su perfil; mantenía la cabeza gacha y los brazos en tensión. La mirada estaba fija en un punto y soltaba respiraciones lentas y profundas.

			—Sentías algo por Aurora y ahora ella no está… —continuó en un susurro, como si temiera su reacción—. Te duele, lo sé, y no quiero decirte cómo sobrellevarlo, pero han pasado seis meses y no haces más que empeorar. Mírate… Es como si no te importara nada. He entrado y lo primero que he notado es el olor a cerrado; apenas entra luz y tienes el piso hecho un asco. Las botellas, los platos sucios, las cajas de pizza… Has dejado de hacer ejercicio, ya no te cuidas, y no quiero preguntarte cuántos días llevas sin ducharte. Apestas, hermanito —murmuró apoyando la mejilla en su hombro—. Te duele, pero a mí también me duele verte así. Y a papá también. No sé qué ha pasado entre vosotros, nadie me cuenta nada…

			—No es que tema romperme —la interrumpió, y no tardó en soltar el aire que había estado conteniendo. Giró un poco la cabeza para mirarla y se encontró con su preocupación saltando de una pupila a la otra. A pesar de que lo había intentado, no podía ignorarla—. Es que ya estoy roto —confesó—. Me cuesta dormir y cuando lo consigo no dejo de pensar en ella. Tan solo fueron unos meses y siento… Sentía —se corrigió frunciendo el ceño— que me faltaba toda una vida para conocerla. Pensarás que exagero, que no debería sentirme así, que…

			—Porque fue intenso.

			Al detective se le escapó una sonrisa triste.

			—Lo fue.

			—Y supongo que no hablasteis sobre ello —dijo, y Vincent negó con la cabeza—. Por eso te duele, porque no tuvisteis tiempo.

			—No. —Se mordió el interior del labio y volvió a soltar otro suspiro, despacio, mientras miraba el techo con la intención de esconder las lágrimas incipientes que deseaban salir—. Un día estábamos bien y al siguiente los medios abrían con la noticia de su muerte.

			Layla se quedó en silencio sopesando lo que acababa de decir.

			—¿Medios? Espera, ¿qué noticia? —murmuró rompiendo el contacto, y dio un paso hacia atrás. De un segundo a otro, la mente de la joven cirujana se había inundado de pensamientos que rozaban una confusión que nunca había experimentado—. ¿Qué noticia? —insistió al ver que no respondía—. Aquel día en el hospital tenía mil preguntas, y papá prometió que lo aclararía todo más tarde, pero cada vez que sacaba el tema daba la casualidad de que tenía que marcharse u ocuparse de otra cosa. ¿Es verdad? ¿Aurora era la ladrona de guante negro de las noticias? ¿La misma Aurora a quien yo curé porque papá me lo suplicó?

			Tantos meses guardando el secreto y había bastado un segundo para que su hermana descubriera la otra cara de la moneda, la que la pondría en peligro si llegaba a escarbar en ese mundo. No se lo perdonaría si alguien llegara a ponerle las manos encima.

			—¿Qué harías si te dijera que sí? —soltó con cuidado, temiendo su respuesta.

			—¿Crees que voy a ir tras ella? Está mu… —Pero se mordió la punta de la lengua al contemplar el impasible rostro de Vincent.

			—Dilo, no te quedes callada. Está muerta —pronunció él, y Layla notó que apretaba los labios durante un segundo, además de apartar la mirada.

			—No quería…

			—Está muerta —repitió como si quisiera convencerse.

			Sentía que había llegado el momento de asimilarlo, de entender que Aurora se había ido y que era imposible que volviera porque él había visto cómo la sacaban del agua. La realidad lo ahogaba, pero él no quería abrir esa puerta. Quería, pero a la vez no. Lo necesitaba; sin embargo, su corazón se empeñaba en seguir tirando del freno de mano.

			—Se supone que he venido a animarte, aunque no dejo de meter la pata. Perdóname. —Layla volvió a acercarse y se colocó delante de él para levantarle la barbilla con el dedo—. No quería decirlo así, es que… Me ha chocado, eso es todo. Noté que algo pasaba con ella; papá no me pide todos los días que cure a alguien fuera del hospital porque no quiere que nadie se entere. Jamás se me había pasado por la cabeza pensar que ella fuera…

			—La ladrona de joyas —acabó Vincent por ella—. Y yo fui un imbécil que no pudo controlarse a su lado. No habría salido bien y yo lo sabía. Lo sabíamos. Teníamos una tregua y yo fui el primero en romperla. Debería haberme apartado, haber tomado distancia, aun así… Joder.

			Layla no se lo pensó dos veces cuando se alzó de puntillas para rodearlo con los brazos. Y, en ese instante, Vincent se dejó caer para esconderse en el hueco de su cuello mientras soltaba un gemido roto que reflejó el dolor de los últimos meses.

			La rodeó por la cintura atrayéndola hacia él y cerró los ojos. Su hermana era su lugar seguro, al que debería haber acudido aquella noche.

			—¿Es normal que la eche de menos hasta el punto de que me duela? —Layla empezó a dibujarle suaves caricias por la espalda—. Sé que tengo que pasar página, empezar a olvidarla, porque es absurdo que esté llorando una muerte que no tendría que afectarme. Se supone que debía atraparla, llevarla ante Beckett, pero…

			—Deja de decir eso.

			—Es verdad.

			Layla lo agarró más fuerte.

			—El corazón no decide de quién se enamora, ¿me oyes? —susurró, y sintió la sonrisa sarcástica de su hermano—. No puedes seguir castigándote de esta manera. ¿Crees que a Aurora le gustaría verte así? —Sabía que era una pregunta muy manida, incluso cruel, pero quería que despertara, que se diera cuenta de que estaba dejando que la vida se le escapara de las manos—. Sé que duele; el amor duele, Vincent. Papá pasó por lo mismo…

			Esas palabras hicieron que la mente del detective se transportara al pasado, cuando Aurora todavía estaba viva. De pronto, dejó de escuchar a su hermana; la imagen de la ladrona chocó una vez más contra sus recuerdos, un golpe hueco, vacío, que había abierto de nuevo la herida. Volvió a morderse el labio inferior para detener el sollozo e intentó despedirse de ella. Quería hacerlo, lo necesitaba; su realidad dependía de ello.

			«Lo siento».

			Si tuviera la oportunidad de retroceder en el tiempo para impedir el accidente, la habría aprovechado sin dudar, pero qué podía hacer un simple mortal cuando ni el destino, que contemplaba la escena triste entre los dos hermanos, contaba con semejante poder.

			Aurora había muerto, el mundo había dejado de hablar de la ladrona de guante negro y Vincent Russell tenía que aceptarlo para cerrar ese capítulo de su vida; avanzar, olvidarse de su recuerdo, pasar página.

			Aunque para ello su corazón debía aceptarlo también.
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			A pesar de que se había bebido un vaso de agua, Vincent seguía notando la garganta seca. Le dolía al tragar y no podía dejar de mover la pierna, inquieto, mientras dejaba vagar la mirada por la pantalla del ordenador.

			Habían transcurrido un par de días desde la visita de Layla, en la que se había prometido, en un susurro imperceptible, que trataría de que el recuerdo de Aurora desapareciera, de retomar la vida que había descuidado durante meses.

			Se había levantado a las siete de la mañana, a la par que los primeros rayos del sol despertaban a la ciudad, para salir a correr antes de presentarse en la comisaría. No podía esconder su leve deterioro físico, o las pocas ganas de arreglarse, de cuidar su imagen, de salir a un bar cualquiera con sus colegas o de emborracharse del perfume de su pareja de baile para luego acabar entre sus piernas.

			No había nada que le apeteciera, pues había permitido que la dejadez se lo comiera mientras el sentimiento de culpa lo perseguía incluso en sueños. Ni podía recordar cuántas veces Aurora se había colado en su cama para susurrarle que no volvería a irse de su lado y la decepción que había sentido al despertarse y descubrir que su cruel imaginación le había jugado una mala pasada. La misma crueldad que había sentido el día posterior al accidente, cuando creía que ella llamaría a su puerta y se la encontraría allí, de pie, con la trenza de raíz cayéndole por el pecho y sus ojos alargados, imponentes, inundados de ese verde hipnotizante.

			La crueldad en su máximo esplendor.

			Llegó a pensar que la ladrona se había atrevido a utilizar la muerte a su favor para huir de la policía, teniendo en cuenta que el inspector había presenciado el momento en el que Dmitrii Smirnov había dejado caer su máscara. Pero la esperanza no había dudado en reírse de él con una carcajada limpia, insultante, porque el detective había creído en un hecho imposible.

			Semanas después, durante una noche cualquiera de agosto, en su cumpleaños número treinta, decidió que intentaría poner fin a esa esperanza, porque Aurora se había ido y no quería que su imaginación, cegada por la ilusión, volviera a reírse de él.

			Más dolor. Otro suspiro. Más recuerdos. Meses que de­saparecían.

			Tenía la sensación de que el tiempo seguía avanzando sin él.

			Estaba harto.

			Trató de recordar las palabras de su hermana al asegurarle que el corazón no decide de quién se enamora, y pensó que ojalá el suyo lo hubiera hecho, que no se hubiera lanzado a una piscina que había resultado estar vacía.

			De pronto, el ruido de las llamadas, de los agentes hablando, del tecleo; el ruido propio de la comisaría hizo que el detective parpadeara, o quizá fue la voz de su compañero quejándose a un par de metros.

			—Vincent, tío, ¿me estás escuchando? ¿Qué cojones te pasa? —protestó Jeremy acercándose. Se había cansado de encontrarlo siempre en las nubes, alejado de la realidad. Necesitaba que se comportase como el compañero a quien a diario le confiaba la vida, pero el actual Vincent se pasaba la mayoría del tiempo distraído y con la mirada dispersa—. ¿Quieres que Beckett vuelva a suspenderte?

			Aunque el inspector le había colocado la medalla haciendo creer al mundo que Vincent Russell había sido el responsable de capturar a la ladrona de guante negro, la verdad se encontraba muy lejos de esa victoria, pues a Ho­ward no le había temblado la voz a la hora de exigirle la placa y el arma. «Agradece que sea yo quien te mande a casa y no el comisionado. ¿En qué coño estabas pensando?». Vincent todavía recordaba sus gritos y poco le apetecía enfrentarse de nuevo a ellos.

			—Para empezar, no tendría que haberlo hecho si tú hubieras mantenido la boca cerrada.

			—¿De verdad? ¿Otra vez con el puto temita? —Vincent había dejado de escuchar y no tardó en levantarse para servirse otro café. Necesitaba que desaparecieran las ganas que tenía de tomarse una copa—. Que no tenemos quince años, ¿qué querías que hiciera? Te pedí perdón y sigo respetando que no quieras contarme nada de aquella noche, pero, joder, tío, vale ya, ¿no? Pasa página. Hice lo que creí más conveniente para que no acabaras muerto. ¿A quién se le ocurre meterse en una pelea entre organizaciones? Sin trazar un plan, sin refuerzos… Te salvé el culo.

			—Jer… —pronunció, mirándolo, y se pasó la lengua por los dientes mientras dejaba la cafetera encima de la mesa. No quería entrar en una nueva discusión, pero su compañero no le estaba dando tregua.

			—Estoy hasta los cojones de que sigas ignorándome cuando lo único que hice fue evitar una catástrofe —espetó en un tono bajo mientras comprobaba que no hubiese nadie alrededor; al fin y al cabo, el inspector le había pedido discreción—. ¿Querías acabar en el hospital? Pues haberme dejado al margen; no puedes venirme con las verdades a medias y pretender que no me preocupe.

			Vincent endureció el gesto.

			—¿Podemos dejarlo para otro momento?

			—¿Para cuándo? ¿O tengo que pedirte cita? —se enfrentó a él—. Llevas meses que ni me miras, y cuando lo haces te comportas como si fuera una piedra que te entorpece el camino. Me contestas con monosílabos… Te juro que he intentado ser paciente, pero yo también tengo un límite, ¿sabes? Soy tu amigo y te quiero, tío, pero esto no puede seguir así. Hasta he tenido la tentación de mandarlo todo a la mierda y pedir un cambio de compañero; no lo he hecho porque tú y yo formamos un equipo de la hostia. Necesito que vuelvas a ser el de antes, que me hables, que me digas por qué este enfado te dura ya meses. Sí, sé que me pediste que no le dijera nada a Beckett, pero, joder…

			Se calló; necesitaba respirar, ordenar las ideas. Jeremy odiaba discutir, sobre todo cuando esa extraña sensación que había entre ellos no dejaba de ahogarlo: dos amigos que se habían distanciado sin motivo y al parecer sin solución.

			Jeremy trató de decir algo más; sin embargo, en ese instante apareció otro agente con quien ambos habían compartido unas cervezas y alguna que otra conversación. El policía los saludó con un movimiento de cabeza mientras se llenaba la taza con el café recién hecho, y, al percibir la tensión que se respiraba, decidió desaparecer del escenario.

			En la pequeña sala volvió a reinar el silencio.

			—Estoy aquí, Vincent —murmuró Jeremy segundos más tarde—. No sé qué te ha pasado, pero tienes que arreglarte, tío. Si necesitas hablar o que salgamos alguna noche para distraerte, ya sabes dónde encontrarme.

			El policía se dirigió a su mesa tras poner el punto final a la conversación, dejando que un Vincent ligeramente confundido, mientras observaba la taza que aún no había tocado, rumiara esas palabras que se habían levantado entre ellos como una pared: «Tienes que arreglarte». Era consciente de que no estaba bien, no hacía falta que se lo dijera; sin embargo, ¿cómo se reparaba un corazón roto?

			Cerró los ojos un instante; no podía quitarse esa noche de la cabeza por más que intentara borrarla de su memoria. Si Howard no hubiera aparecido con un ejército de policías detrás, Aurora no se habría asustado y no se habría escapado al sentir que su libertad peligraba. La persecución no habría tenido lugar, el miedo habría permanecido escondido y el accidente… Enfocó de nuevo y divisó al inspector saliendo de su despacho; tenía el móvil pegado a la oreja, la mirada seria y las facciones se le endurecían a cada palabra que pronunciaba.

			Si Jeremy no lo hubiera delatado como le había pedido que hiciera, Aurora seguiría con vida. O eso era lo que quería creer, pero lamentarse había dejado de tener sentido; no obstante, el malestar, la culpa, el remordimiento seguían allí, rondándolo, como si se tratara de tres pares de ojos que no dejaran de mirarlo. «Tienes que arreglarte». O lo que era lo mismo: juntar los pedazos rotos, dejar de pensar, de soñar; escapar de esa cárcel en la que se había metido por su propio pie.

			 

			 

			El estudio del detective olía a coche nuevo; se había deshecho de los platos sucios y había limpiado cada rincón a conciencia hasta acabar con la última mota de polvo. Las cortinas ya no lo escondían del mundo; la luz del atardecer entraba libre para adueñarse del espacio, que a su vez despertaba la curiosidad de Sira. Hacía minutos que intentaba atrapar un punto de luz que se movía despacio por el suelo de madera.

			Vincent, que acababa de sentarse en el sillón ubicado junto al sofá, con la lata de cerveza en la mano todavía sin abrir, contemplaba a la gatita. Estaba agotado, pues limpiar la casa a fondo no había sido tarea fácil, pero se sentía como si hubiera vuelto a nacer. Quería beberse esa cerveza, pensar que se la merecía. Había convivido con la oscuridad durante meses, se había rendido a ella, pero había hecho frente al día tras ver el mensaje que Layla le había enviado a la seis de la tarde: «Mañana por la mañana me pasaré con una rica cheesecake que voy a hacer ahora siguiendo un tutorial de YouTube. No acepto un no, así que crucemos deditos para que me salga buena».

			Sin proponérselo, su hermana había conseguido arrancarle una sonrisa, aunque esta no tardó en desvanecerse cuando se percató del desastre que lo rodeaba. No quería que Layla arrugara de nuevo la nariz ante el olor a cerrado, tampoco que tuviera que pisar con cuidado para no tro­pezar. No deseaba decepcionarla, así que se puso manos a la obra junto con la lista de reproducción que había seleccionado.

			Se había esforzado, merecía beberse esa cerveza, pero algo se lo impedía: una voz que no paraba de repetir que dejara la lata en la nevera, que huyera de la dependencia en la que había caído. Cerró los ojos y respiró hondo mientras luchaba contra su mente. Apretó la lata un poco más. Otra respiración. Pensó en Layla y en la promesa que se había hecho: desprenderse de ese sentimiento que, de lo contrario, acabaría hundiéndolo en la miseria.

			Dejó la lata de cerveza sobre la pequeña mesa redonda, al lado de aquel libro que no se atrevía a tocar, y volvió a cerrar los ojos mientras se dejaba caer contra el respaldo del sillón. Un instante más tarde notó que Sira se acurrucaba sobre su regazo. Le echó un vistazo rápido; el color anaranjado se había apoderado de ella, de ambos, en realidad. Los pocos rayos del sol se estaban despidiendo y hacían brillar el collar de diamantes.

			Empezó a acariciarla mientras se acomodaba de nuevo: la cabeza tocaba el respaldo y las piernas estaban ligeramente separadas. Cerró una vez más los ojos para dejar que el tiempo lo acunara con suavidad. La pesadez le cayó sobre los párpados de la misma manera que cuando su madre lo arropaba por las noches durante los inviernos, haciendo que se sintiera protegido, invencible.

			Inspiró hondo; una respiración pausada, tranquila. A pesar de que se había pasado las últimas horas limpiando, no conseguía relajarse. Quería dormir, como si el sueño acabara de extenderle una invitación para que se dejara caer entre las sábanas; sin embargo, notaba los hombros rígidos, el rostro tenso, el entrecejo arrugado, la presión acumulada dentro de la cabeza…

			De repente, aún con los ojos cerrados, percibió una caricia suave, el roce del dorso de su mano sobre la mejilla. Frunció el ceño y los párpados le temblaron. Un aroma familiar revoloteaba por la estancia. Vincent reconoció ese olor; era imposible no hacerlo cuando se le había grabado a fuego tras haberse perdido varias veces en él.

			Esa fragancia no podía pertenecer a nadie más que a…

			—Aurora —murmuró abriendo los ojos mientras se incorporaba. Era de noche, la luz casi se había ido, salvo por la escasa claridad que se colaba desde la calle. Se frotó los párpados tratando de reconocer dónde estaba; en su estudio, pero, sin darse cuenta, había acabado tendido en el sofá.

			—No quería despertarte.

			Su voz.

			—Aurora… —Un sueño. Ella no podía ser real, no… El primer impulso fue tocarla; levantó el brazo para rodearle la mejilla y el simple contacto le hizo cerrar los ojos por un instante. Sin embargo, negó con la cabeza mientras volvía a perderse en su mirada. Los ojos verdes lo contemplaban con dulzura—. No eres real, solo estoy soñando, tú…

			Vincent se apartó pensando que, si cerraba los ojos con fuerza y los volvía a abrir, ella desaparecería. Pero cuando enfocó de nuevo Aurora todavía se encontraba agachada delante de él, con las rodillas tocando el suelo.

			—No he podido decírtelo antes.

			—Vete —pronunció él, firme, y se levantó tras encender la luz. Se quedó inmóvil al verla con más nitidez. Era ella—. No estás aquí. Eres un puto sueño, eres…

			—Vincent.

			Su voz. Seguía siendo su voz.

			Trató de acercarse, pero él no quería que volviera a tocarlo o que su perfume siguiera confundiéndolo.

			—¡Que te largues! —Un grito tronó por el espacio, roto—. ¿Qué coño quieres, por qué apareces? Había tomado una decisión. Estaba dispuesto a intentarlo, a recuperar mi vida, mi rutina. Yo… —El corazón le latía con fuerza—. Eres un sueño —reiteró un instante después, intentando tomar el control—. Una ilusión, mi imaginación siendo cruel. No eres real.

			—Estoy aquí.

			—No.

			—Soy real.

			—No lo eres.

			—Mírame —pidió, pero él no quería hacerlo, pues enfrentarse a esos ojos suponía saltar a un mar revuelto de recuerdos que amenazaba con ahogarlo—. No podía decírtelo, nadie podía saberlo. Lo siento, ¿vale? Tendría que habértelo hecho saber antes, no debí…

			—¿Qué has dicho?

			La ladrona lo miró confundida.

			—¿Que lo sientes? —continuó él. La distancia se acortaba y lo único que oía era el frenético latir de su corazón, como si estuviera gritando—. ¿Cuándo tendrías que habérmelo contado? ¿Antes o después de tu funeral?

			—Vincent…

			Su voz seguía doliéndole, sobre todo cuando acariciaba su nombre de esa manera.

			—Vete.

			—Escúchame.

			—¡VETE! —volvió a gritar, pues en el fondo sabía que era solo su imaginación jugando de nuevo con él, aunque estuviera sintiendo esa partida más real que nunca—. Solo eres un sueño, tú… Tú nunca me dirías eso. La Aurora que conozco nunca se presentaría aquí si quisiera seguir siendo una sombra, y mucho menos me diría que lo siente. Estaría furiosa, joder. Tú solo eres una ilusión, un recuerdo que sigue atormentándome. —Hizo una pausa, destruyó la distancia entre ellos y le alzó la barbilla con el índice—. Tú no eres Aurora, sino mi puto dolor de cabeza.

			—Te equivocas —susurró a la vez que le acercaba los labios. Vincent trató, con todas sus fuerzas, de ignorar lo que esa proximidad le provocaba.

			—¿En qué?

			—Soy tu corazón, ¿recuerdas? Me lo diste.

			Notaba su aliento sobre la piel: suave, delicado, seductor. Y sus manos… Había echado tanto de menos su caricia que en aquel instante no era capaz de reconocer si la que le ofrecía era real o no.

			—Te dije que te lo entregaría cuando te perteneciera.

			—¿Y no es así?

			Demasiado cerca. Los labios de Aurora estaban demasiado cerca. No podía pensar, ni siquiera distinguir la fantasía de la realidad. Tenía que despertar. Solo era él viviendo el mismo trance de siempre: el recuerdo de Aurora, que se presentaba para enloquecerlo todavía más. Pero esa caricia… Su tacto. Era ella. Tendría que pasar una vida para que el detective lograra olvidarse de la sensación de sus yemas recorriéndole la piel.

			—Contéstame —exigió ella. Ahí estaba: el tono exigente, atractivo. Las manos le cosquilleaban y el alivio de tenerla otra vez entre los brazos, tan cerca, estaba acabando con su cordura—. ¿Tengo tu corazón?

			De repente, la respuesta se desvaneció en el aire, igual que ella, la Aurora que su imaginación había creado. La ladrona de guante negro convertida en polvo, pues en ese instante el detective despertó con la primera luz de la madrugada dándole la bienvenida.

			Solo había sido un sueño, pero el más real que había tenido desde aquella noche.
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			Un sonido estridente, molesto, viajaba por la habitación de Vincent. Retumbaba lejos de él, pero a la vez lo oía cerca; o aquella era la sensación que le daba.

			Entrecerró los ojos sin ser consciente de ello. Quizá estaba durmiendo y ese ruido formaba parte de su sueño, o tal vez de alguna pesadilla. No sabía qué pensar. La línea que lo separaba del mundo real era muy fina y sospechaba que estaba atravesándola en ese instante, teniendo en cuenta el sueño que había tenido dos noches atrás con Aurora.

			Quería recuperar el silencio, pero aquel zumbido no dejaba de reclamar su atención, como si tratara de despertarlo. Una alarma, quizá; sin embargo, no recordaba que la hubiese programado la noche anterior. Levantó la cabeza intentando desperezarse y estiró el brazo para mirar el teléfono: una llamada de Thomas.

			Se dejó caer de nuevo contra la almohada. Tras el sermón de Layla, poco le apetecía escuchar lo que su padre tuviera que decirle; no obstante, finalmente optó por contestar. Soltó un bostezo y, dedicando una mirada a Sira, a unos metros de él en posición majestuosa, se sentó en el borde de la cama para llevarse el móvil a la oreja.

			—Papá, es temprano, qué…

			—La próxima vez que vayas al banco te agradecería que antes me lo hicieras saber. Pensaba que no querías saber nada del tema.

			La inquietud de su padre lo descolocó. Se le notaba agitado y en su voz había urgencia, desesperación.

			—¿A qué te refieres?

			—Vincent, hijo, que ya tengo una edad; no juegues conmigo. Si has decidido aislarte, porque te recuerdo que has sido tú quien…

			—Papá.

			—No, déjame terminar. Ahora que te has dignado a cogerme el móvil… He tratado de entenderte, de darte tu tiempo. No he dejado de preocuparme por ti ni un solo día, igual que Howard, quien, por cierto, asegura que tu puesto en el departamento pende de un hilo. Te sancionaron y, aun así… Me ha dicho que tu rendimiento ha bajado y me duele que no me lo hayas contado tú. —El tono de voz había bajado y Vincent agarró el móvil con más fuerza. Notaba un nudo en la garganta que le impedía pronunciar palabra—. Lo que sea que te esté impidiendo avanzar…

			—¿Para esto me has llamado?

			Golpe de silencio.

			Thomas Russell soltó una respiración profunda para que Vincent la oyera. Conocía a su hijo y en aquel instante veía el enorme agujero en el que había caído sin querer. Lo único que no comprendía era por qué no estaba buscando la manera de escapar.

			—Sé sumar dos y dos, Vincent, y la muerte de Aurora te ha afectado más de lo debido. Lo que no entiendo es…

			Vincent dejó de escuchar. «Más de lo debido». Su padre acababa de adjudicarle un medidor para el dolor; un límite que, según él, no tendría que haber cruzado. Se le escapó una mueca, el reflejo de una sonrisa que respondía a esa petición: la muerte de la ladrona de guante negro siempre había sido un tema prohibido y, aun así, ni su hermana, ni su padre, ni siquiera Jeremy dejaban de sacar el asunto a colación.

			—¿Me estás escuchando? —La voz de Thomas volvió a inundar el otro lado de la línea. Se le notaba alterado—. ¿Por qué has ido a ver el cofre? ¿Se han puesto en contacto contigo?

			Pero el detective seguía sin abrir la boca, consciente de a quiénes se refería. No había vuelto a saber nada de esa organización, como si hubieran desaparecido sin dejar rastro. Se habían convertido en unos fantasmas e intentar dar con ellos era igual a buscar una aguja en un pajar.

			Y Vincent lo sabía de primera mano, ya que, tras el accidente, se había pasado semanas intentando localizarlos. Reconocía que había sido una pérdida de tiempo, que la esperanza le había jugado una mala pasada. Además, la Corona, el cofre y la tercera gema habían dejado de interesarle. Por ese motivo no entendía por qué su padre le reclamaba que hubiera hecho una visita a la caja de seguridad, el nuevo escondite después del fracaso que había supuesto ocultar el cofre en el despacho de su casa.

			—¿De dónde sacas eso? —preguntó Vincent.

			—Que no pasa nada, solo quiero que me avises, porque el cofre es lo único que me queda y no voy a permitir que vuelvan a jugar a mis espaldas, así que dime qué están tramando. Ayer recibí un correo que dice que el catorce de marzo a las diez y trece de la mañana entraste en la cámara para abrir la caja. ¿Por qué?

			—Papá, yo no he entrado a mirar nada, ni siquiera me he acercado al banco.

			—Vincent…

			—Se habrán equivocado —sugirió intentando que su padre no perdiera la calma. Aunque no lo viera, podía imaginarse la palidez asentándosele en el rostro, la confusión titilando en su mirada—. A veces pasa; novatos en su primer día que se equivocan con el papeleo o que mandan correos que no tocan, porque yo no he pisado ese banco. El catorce de marzo fue martes, hace dos días, y a esa hora estaba en comisaría. Jeremy te lo podrá confirmar.

			—¿Y quién cojones ha entrado si no has sido tú? Tienes acceso porque así lo he especificado, y si me han enviado esta notificación ha sido porque alguien ha entrado en la cámara.

			—¿Insinúas que alguien de la organización se ha hecho pasar por mí para acceder al cofre?

			—¿No los ves capaces?

			—No es que no los vea capaces, es que sería imposible. Cualquier visita queda registrada y para entrar es imprescindible firmar y presentar el documento identificativo. Además, en ese banco me conocen, también tengo mi cuenta ahí, ¿crees que es tan fácil colarse para acceder a una caja de seguridad a la que no le quitan los ojos de encima? Habrá sido un error del sistema, no hay otra explicación. Si quieres, podemos ir para que te quedes tranquilo.

			Esa vez fue Thomas quien se mantuvo callado para sopesar lo que su hijo acababa de decir. Tenía razón; era improbable que se hubieran hecho pasar por él. Había escogido ese escondite para que la organización mantuviera las garras lejos del cofre. Además, el banco contaba con un sistema de seguridad del que no era tan fácil burlarse, y que hacía prácticamente imposible acceder a una cámara acorazada.

			Debía calmarse y respirar hondo; no podía permitirse ponerse histérico.

			—Nos vemos allí en una hora —declaró segundos después—. Espero que no sea nada porque…

			—Ya verás como no —interrumpió el detective, aunque algo muy en el fondo le susurraba que no se confiara.

			 

			 

			Con un café en la mano y las gafas de sol ocultándolo de los ojos fisgones, Vincent miraba a los transeúntes caminar con rapidez, como si el tiempo se les estuviera escapando de las manos, ajetreados y subsistiendo en su propia burbuja.

			Hubo una época en la que él se refugiaba en esa misma sensación: el ritmo incansable y alocado de Nueva York; las prisas para evitar el tráfico o el estrés cuando, sin querer, caías en él; la presión en el trabajo, la competitividad o la necesidad de encontrar el interruptor de apagado. Un ritmo que solía incluir fiestas que empezaban a medianoche y finalizaban cuando los primeros rayos del sol se asomaban tímidos. Desde hacía tiempo Vincent veía lejana esa vida, a la que probablemente no volvería.

			De hecho, mientras esperaba delante de las puertas del Bank of America, se preguntaba si su versión adolescente lo estaría mirando con una ceja levantada. El concepto de «distracción» que lo había acompañado durante aquellos años se alejaba radicalmente de lo que estaba viviendo su versión actual. Aunque, si lo pensaba, «vivir» no era el verbo más adecuado para referirse a la rutina a la que se había atado de manera involuntaria. En esa repetición, simplemente, existía.

			Apartó cualquier pensamiento cuando vio que un taxi se detenía delante del banco y su padre salía del vehículo. Escondió la sorpresa al verlo enfundado en un traje, corbata incluida, portando un maletín en la mano: la viva imagen de un hombre dedicado a los negocios, aunque solo fuera una ilusión, porque Thomas Russell nunca había pertenecido a ese mundo. Pero lo que más le chocó fue contemplar el bastón que le servía de apoyo, el que utilizaba desde el accidente y que Vincent todavía no había conseguido procesar. Aquello hizo que despertara del trance en el que había caído y avanzara hacia él para ayudarlo.

			—Estoy bien, puedo solo —respondió Thomas cerrando la puerta del coche y cojeando en dirección al banco—. Tú podrías haberte arreglado un poco, ¿no crees? Que vamos a reunirnos con el director del banco, no a un bar cualquiera —se quejó después de haberle dedicado una mirada corta.

			Vincent, al contrario que su padre, no había salido de su atuendo habitual: camiseta negra, pantalones del mismo color y una chupa de cuero para complementar, además del par de anillos de plata que le gustaba usar.

			—Vamos, que nos está esperando —insistió su padre.

			No dijo nada mientras lo veía ir hacia la entrada del edificio. Se quedó unos segundos mirándolo, apreciando cómo, a cada paso, el bastón lo acompañaba para que no perdiera el equilibrio. En realidad, observaba las consecuencias de aquella noche, el recuerdo constante que Thomas nunca olvidaría, aunque tampoco él. Medio año de aquello y Vincent todavía era capaz de oír el ruido del disparo, la sirena de la ambulancia, el bombeo frenético de su corazón pidiendo que a su padre no le pasara nada.

			Cerró los ojos un instante y, para cuando volvió a la realidad, estaba abriendo la gran puerta de vidrio. Thomas entró primero y se dirigió a la mesa de recepción, donde un chaval, que daba la impresión de estar pisando aún el colegio, lo recibió con una sonrisa amable.

			—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle? —preguntó.

			—Tenemos una cita con el director ahora a las nueve.

			—Dígame su nombre.

			—Thomas Russell.

			El muchacho, que le dedicó a Vincent una mirada de soslayo, se concentró en la pantalla del ordenador para comprobar que su nombre figurara en la lista de reuniones de Shawn Douglas. Los segundos avanzaban y él seguía tratando de localizar el apellido.

			—¿Hay algún problema? —quiso saber Thomas algo impaciente. Se mordió la punta de la lengua para evitar preguntarle cuánto tiempo llevaba trabajando allí, pues no recordaba haberlo visto la semana anterior, cuando hizo un par de visitas a la caja de seguridad antes de dirigirse al museo.

			—No figura que tenga concertada ninguna reunión con el señor Douglas. ¿Está seguro de que es hoy?

			Como si lo hubiera previsto, Thomas disimuló el suspiro mientras le entregaba el maletín a su hijo.

			—Sujétamelo un momento —dijo. Vincent acató la orden de inmediato. Sin dejar de apoyarse contra el bastón, Thomas sacó el móvil del bolsillo con la otra mano para buscar el contacto que, sin duda, lo sacaría del apuro. Tras unos segundos, y bajo la atenta mirada del chico, que podía imaginarse quién contestaría, habló—: Shawn, sí, ¿qué tal? Escucha, que ya estoy aquí, pero tu nuevo ayudante dice que no estoy en la lista. —Thomas guardó silencio sin dejar de mirarlo—. No te preocupes, hombre, que no ha hecho nada malo. La culpa es mía por haberte llamado una hora antes, así que no te ensañes con la pobre criatura. ¿Que quieres hablar con él? —Otro silencio, aunque más breve que el anterior—. Toma, para ti.

			El chico de pelo rubio, que daba la sensación de tener diecinueve o veinte años, tragó saliva y se llevó el móvil a la oreja mientras trataba de esconder el leve temblor de las manos que delataba su nerviosismo.

			—Señor… —empezó a decir, pero no tardó en quedarse callado mientras asentía con la cabeza, consciente o no de que su superior no estaba allí para verlo—. Lo lamento, debería habérselo comunicado. Sí, no volverá a pasar. Ahora mismo acompaño al señor Russell a su despacho. Lo lamento una vez…

			El director cortó la llamada antes de que el ayudante pudiera acabar. Thomas lo miraba con pena mientras este le devolvía su móvil y hacía el amago de levantarse.

			—No hace falta, gracias; ya me sé el camino —aseguró, y ni siquiera le dio tiempo a contestar cuando ya caminaba en dirección a los ascensores. Vincent no dudó en seguir a su padre y ambos se adentraron en uno antes de que las puertas se cerraran. Estaban solos y el detective no dejaba de mirarlo, gesto que Thomas captó enseguida—. ¿Qué?

			—¿Era necesario? Podrías haberle pedido que avisara al director en vez de alardear de que tienes su número. Se nota que lo acaban de contratar y que todavía lleva pañales; no hacía falta que le crearas un problema con su jefe.

			—¿Y si ha sido él quien lo ha generado?

			—¿Me dices por qué? El cofre sigue aquí, ¿no? —lo retó—. Nadie nace sabiendo y un error puede tenerlo cualquiera.

			—Eso es lo que vamos a averiguar.

			Esa fue la última palabra que padre e hijo intercambiaron antes de que la puerta les diera acceso a la planta, repleta de despachos con paredes acristaladas y los nombres de los socios grabados en las puertas. Un mundo que a Vincent tampoco le fascinaba, aunque nunca se había mostrado reacio a los números, pero sí a los términos económicos. Se colocó detrás de su padre y avanzaron por el pasillo en silencio, observando el ajetreo que se respiraba aun cuando la mañana apenas había comenzado. No tardaron en llegar y una sonrisa amable, que provenía de una mujer pelirroja, les dio la bienvenida.

			—Señor Russell, ya puede pasar —indicó la secretaria.

			—He venido con mi hijo, si no es problema.

			Ella le dedicó una mirada, sin abandonar la sonrisa, y Vincent le correspondió de manera casi inconsciente mientras se percataba del color que predominaba en su iris: un verde que ya había contemplado antes, en el que se había sumergido durante meses y que era difícil que pasara inadvertido. Los ojos de la mujer pelirroja le recordaron a los de ella y no se percató de que llevaba mirándola unos segundos de más.

			Parpadeó algo confuso mientras los apartaba.

			—En absoluto —respondió con voz cantarina—. Adelante.

			Thomas avanzó hacia el despacho seguido de su hijo, que se mantenía indiferente y con las manos escondidas en los bolsillos traseros del pantalón. Antes, sin embargo, se volvió una vez más hacia la secretaria para regalarle por encima del hombro una mirada que ella le devolvió sin dudar.

			Endureció la mandíbula sin querer, aunque trató de disimularlo cerrando la puerta del despacho. Tenía que pasar página, ponerle fin al eterno capítulo en el que aún seguía recordándola.
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			El comportamiento inusual de Thomas llegó a oídos del director cuando el caluroso verano estaba viviendo su punto más álgido.

			Que un cliente pidiera comprobar la caja de seguridad con tanta frecuencia no era lo habitual; por ello, Shawn Douglas no perdió la oportunidad de investigarlo y lo que descubrió lo sorprendió. Thomas Russell compartía su pasión por el arte, así que un día, justo cuando el otoño se estrenaba y pintaba las hojas de rojo, el director lo interceptó antes de que abandonara el edificio y le preguntó si podía acompañarlo a su despacho. Al principio Thomas se asustó, hasta que comprendió la congoja del banquero. No tuvo más remedio que engañarlo e inventar un motivo para sus visitas constantes: la recopilación de unos documentos relacionados con una obra de arte francesa.

			A raíz de aquella conversación, cada vez que Thomas registraba una nueva visita, Shawn aparecía con la misma broma de siempre: un chiste malo y sin gracia, pero que entre ellos se había vuelto frecuente, al que Thomas no dudaba en responder con una sonrisa. Aquellas primeras interacciones provocaron el comienzo de un trato cordial que pronto se convirtió en una amistad. Por ese motivo, cuando una hora antes Shawn había contestado a su llamada y percibido una ligera angustia en su voz, no dudó en pedirle que se acercara al banco para averiguar qué había pasado.

			—Siento no haberte avisado con más antelación —se disculpó Thomas con un apretón de manos, pero antes de sentarse se volvió hacia Vincent—: Él es mi hijo, ya te he hablado de él en alguna ocasión.

			Otro apretón de manos.

			—No crea nada de lo que le diga, le gusta dejarme en ridículo —intervino Vincent antes de sentarse en la silla contigua a la de su padre.

			—No te preocupes; me ha hablado maravillas de ti y de tu hermana. Uno detective y la otra cirujana —dijo alternando la mirada de padre a hijo, y con la simple mención a su cargo provocó que se percatara de algo—: Tu nombre protagonizó las noticias durante un tiempo, ¿no? «Vincent Russell, el detective que ha puesto fin a una época» —citó con una sonrisa—. Ya sé que ha pasado media vida de aquello y…

			Vincent se retrepó en la silla. Aunque trató de que el malestar no se le notara, pues mantenía el rostro impasible, a su padre no se le pasó por alto.

			—Quiero darte mi más sincera enhorabuena. Imagino que no debió de ser fácil. Decían que era muy escurridiza, prácticamente una sombra.

			—Fue de los casos más complicados en los que he trabajado nunca, de esos que siempre se recuerdan, con independencia del tiempo que pase —respondió el detective cortando la conversación. El despacho quedó inundado por un silencio breve, que se rompió cuando añadió—: Pero la vida sigue, supongo. La ladrona no está y nosotros hemos venido a tratar un tema importante. Papá, por favor —lo instó a que hablara.

			Notó la mirada de su padre; sin embargo, no se la devolvió, pues detrás de esa respuesta la sensación agridulce continuaba recorriéndole el pecho. Un sabor amargo.

			Hacía tiempo que su papel como policía había dejado de tener valor. Lo que había vivido junto a esa organización, la tregua que lo había unido a la ladrona de joyas, había puesto en duda todos sus años de servicio. Su integridad peligraba.

			Se aclaró la garganta con disimulo al darse cuenta de que los dos hombres iniciaban la conversación por la que él y su padre habían acudido al banco.

			—A ver, cuéntame. ¿Qué es ese correo que te han enviado? —Thomas abrió el maletín y puso sobre la mesa la copia impresa, que Shawn no tardó en leer—. Todo parece estar bien, ¿cuál es el problema? —preguntó segundos después—. Enviamos este aviso a los clientes que tienen autorizados para abrir la caja de seguridad, para llevar el debido registro y a la vez informarlos de que alguien que no es el titular ha abierto la caja. Y, según recuerdo, tu hijo cuenta con esa auto­rización.

			Mientras hablaba, el director del banco no había perdido el tiempo y no tardó en dar con la ficha que registraba las visitas que se habían hecho a la caja de seguridad 3741, la que pertenecía a Thomas Russell.

			—Ese es el problema, que… —Thomas intentó explicarse, pero se quedó callado cuando su amigo giró el monitor para que padre e hijo vieran que no había ningún error. Vincent Russell había abierto la caja el catorce de marzo a las diez y trece de la mañana utilizando el código que solamente él y Thomas conocían—. Shawn, escúchame; Vincent no pisa el banco desde hace tiempo. A esa hora estaba en comisaría y todo el departamento podrá corroborarlo.

			—Imposible. —El desconcierto se había apoderado del rostro del director—. Ya sabes cómo funciona esto; el cliente llega, pide ver la caja, se comprueba su identidad solicitándole que firme y luego pasa a la sala. Es imposible que alguien se haga pasar por otro, es…

			—Por eso he venido. Ese día yo tampoco vine, estuve en el museo desde temprano y no llegué a casa hasta que oscureció. Se supone que esto es una fortaleza, que lo tenéis vigilado. Dime que solo ha sido un fallo.

			Sin embargo, la confusión seguía revoloteando alrededor del hombre. Era la primera vez en muchos años, desde que le habían dado el cargo, que escuchaba algo semejante. No se trataba de ningún error: el nombre de Vincent Russell había quedado registrado en el sistema porque había ido a abrir la caja que tenían contratada. No era posible que hubieran dejado pasar a un intruso, y menos que lo hubieran confundido con un cliente.

			—Thomas…

			—Dime que es un error —insistió una vez más, desesperado.
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